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Bibliotecas públicas y 

escolares, una relación 
inaplazable: ¿para qué? 

Es sabido y aceptado que nos 
hemos Incorporado a la moderni
dad tarde, mal y a trompicones 
(me gusta decir que hemos pasado 
del burro al opel sin más bendicio
nes). Así, vamos dejando esa hue
lla en todo lo que tocamos. Defini
mos un estilo. Se nota en todo: en 
10 económico (especulación sin lí
mite y sin tino), en 10 político-so
dal (gran dificultad para ponerse 
de acuerdo entre las partes en 
conflicto, es decir predominio de la 
visión maniquea del mundo), en 10 
cultural (demora permanente en el 

desarrollo de una formación de la 
sensibilidad y del carácter que se 
decante en otro modo de percibir). 
Quedémonos con la cultura, con 
la parte que nos corresponde, stn 
perder de vista los malos presa
gios, que como negros nubarrones. 
traen sobre nosotros el asunto de 
las pesetas y las decisiones de los 
representantes politlcos y sociales. 

Nos hemos vestido de largo en un 
mundo en el momento justo que está 
atravesando dos crtsls histórtcamente 
novedosas. lo que pone má., incerti
dumbre en la búsqueda de las solu
ciones más convenientes. 

FRACTURA ENTRE SISTEMA Y CULTURA 
Una. la fractura. cada vez más 

ostensible e Insostenible. que se 
está abriendo entre Sistema (con
junto de estructuras tecnocrátlcas) 
y Cultura (conjunto de experien
das que, procediendo del mundo 
vital. van defin iendo una nueva 

senSibilidad). El diagnóstico es 
más o menos el siguiente: los/as 
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ciudadanos/as se encuentran des
garrados/as entre dos tensiones 
que le tiran por igual en sentido 
opuesto. Por un lado. un Sistema. 
una Estructura. un Estado (pón
gaJe el lector o lectora el nombre 
que quiera) que concede primacía 
a las mediaciones estructurales 
que se inventa (charlas. conferen
cias. semanas y happenmg cultu
rales ... ) logrando con ello una 
clientela adicta. De otro. una ciu
dadanía. clientes incluidos (valdria 
decir sociedad sumergida) que 
sienten. cada vez con más fuerza. 
la necesidad individual e irrepeti
ble de expresar una Inmediación 

vital que, a la larga, es fuente ori
ginaria de sentido. 

Dos. la cultura. que en su sentido 
habitual de acumulación de conoci
mientos y saberes de todo género 
Oos rasgos que denotan al hombre y 
a la mujer cultos) confiere prestigio a 
sus proveedores y ha tenido tradldo
nahnente su imagen en el libro. ha 
ensanchado sus campos y soportes 
representativos. 

En la tensión entre Sistema y 
Cultura se impone la lógica de los 
medios (¿cuánto cuesta lo que se 
hace? ¿qué rentabilidad electoral 
se obtiene?) frente a la lógica de 
los fines (¿para qué se hace?). En 
el Sistema no tiene sentido pre
guntarse por el sentido de los he
chos y de las cosas. no es propio 
de la . lógica técnica y burocrática 
en que se inspira y se asienta. Al
go que en el ámbito de la Cultura 
es prioritario y fundamental: lo 
que se es más lo que se hace, pro-
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porciona la pauta para alcanzar 
una razonable felicidad en la Vida. 

LIBROS Y MEDIOS AUDIOVISUALES 
La disputa que mantiene el libro 

con los medios de expresión más 
reciente representa una de las 
contradicciones más conocida de 
la naturaleza humana: pensamien
to y deseo. uno y los otros. La lectu
ra y la escritura no sólo son objetos 
para la reflexión, sino que dan el or
den de la reflexión misma. propor
ciona sus pautas. Los medios au

diovisuales son objeto para el 
disfrute Inmediato que es lo que 
manda el deseo. La lectura y la es
critura requieren singularidad y 
concentración para su ejercicio. en
tre receptor y emisor se establecen 
relaciones de tipo intelectual. Los 

medios de comunicación cumplen 
su función ante audiencias y cere
monias numerosas. emisores y re
ceptores fijan sus relaciones sobre 
esquemas y estereotipos emotivos 
con los que se establecen relaciones 
afectivas de IdentificaCión o de re
chazo. El libro es el ejemplo (como 
dlce Jesús Ibáñez) de un tipo de 
consumo cultural propio de las so
ciedades fijadas en la producción. 
en las que las relaciones con los ob
jetos son duraderas. energéticas, en 

profundldad. Los objetos tienen allí 
memoria, no son concebidos para 
ser usados y desechados: los libros 
son fundamentalmente memoria. 
proporcionan la lentitud de los obJe
tos pensados para durar. Los me
dios audiovisuales nacen y se desa
rrollan en la época de mayor 
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Debemos tantear cambios que superen los modos de hacer cotidianos de bibliotecarios/as y enseñantes; evitar 
instalarnos en las creencias que impregnan las rutinas profesionales, no refugiándonos en la privacidad a ultranza 
de la biblioteca y del aula; hay que dejar a un lado eso que yo llamo "el cosismo": hacer muchas cosas sin saber 
muy bien para qué sirven, o a sabiendas de que sólo sirven para matar la rutina que se produce en el aislamiento 
de la biblioteca y el aula; tenemos que abandonar, en fin, el sometimiento a los dictados de una forma de pensar 

vulgar incapaz de superar el nivel de lo concreto y de lo inmediato. 

presión tecnológica. despiden el 
aliento del paso rápido. son de 
usar y tirar: se sustentan en Imá
genes y sonidos que se suceden de 
manera fugaz: fugacidad que es 
característica esencial de nuestra 
época. en la que el valor percibido 
como escaso. y por tanto como va
lor superior, es precisamente el 

tiempo. En fin. el libro tiende a ser 
percibido como una antigualla. los 
medios audiovisuales como lo más 
actual y moderno. Lo que hoy da 
prestigio. sin tener que ser una 
persona culta. 

Los/as biblioteCarios/as y ense
ñantes, si queremos aventurar al
guna respuesta a la pregunta que 
da titulo a este articulo, debemos 
aceptar que nuestra identidad y 
labor profesional se encuentran en 
medio de ambas grietas. 

Estamos organi7..ados funcional
mente dentro de la jerarquía insti
tucional (organiza las redes de 
oferta). pero nuestro trabajo tiene 
como destino una población cuya 
decisión de acercarse a la infonna
clón y a la lectura se genera en la 
red de relaciones comunicativas 
interpersonales, ya sean familiares 
o con los pares. en función del há
bitat en cuanto medio eondicio-
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nante de comunicación Interperso
na!. y por motivaciones diferentes 
a los Intereses Institucionales o a 
las valoraciones publicitarias de 
los contenidos dc lectura. 

Somos descendientes de una 
época (desde Guttemberg. y la 
Ilustración como máximo expo
nente) donde el libro fue el signo 
por excelencia de la cultura. pero 
tenemos que buscar soluciones en 
un tiempo en que aquella percep
ción de la realidad está en declive. 

No se trata de estar a la moda a 
toda costa. a cualquier precio (ló
gica del mercado). Es obligación de 
un centro de Infonnación como la 
biblioteca pública y de centros de 
investigación y de aprendi7..aje co
mo las escuelas e institutos. bus
car en cada momento la contem
poraneidad de los hechos, de las 
cosas, de las personas (lógica de la 
autonomia intelectual). Debemos 
tantear cambios que superen los 
modos de hacer cotidianos de bi
bliotecarios/as y enseñantes; evi
tar Instalarnos en las creencias 
que Impregnan las rutinas profe
sionales. no refugiándonos en la 
privacidad a ultran7..a de la biblio
teca y del aula; hay que dejar a un 
lado eso que yo llamo "el cosismo": 
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hacer muchas cosas sin saber 
muy bien para qué sirven. o a sa
biendas de que sólo sirven para 
malar la rutina que se produce en 
el aislamiento de la biblioteca y el 
aula; tenemos que abandonar. en 
fm. el sometimiento a los dictados 
de una forma de pensar vulgar in
capaz de supcrar el nivel de lo 
concreto y de lo inmediato. 

Algo debe ocurrir, ¿y dónde ha 
de ocurrir si no en el ámbito de la 
mente. de la conciencia y de la in
teligencia, de la reflexión que bi
bliotecariOs/as y enseñantes haga
mos sobre la relación del 
Alumnado con el Mundo. sobre las 
expectativas que le abre el desa
rrollo de su conocimiento? Ha de 
producirse un cambio. ¿dónde ha 
de empC'".lar si no en la política 
educativa y bibliotecaria (en los 
tres niveles; nacional. autonómico 
y municipal), cambiando su espíri

tu y su ética? 
No hay que olvidar que en ese 

empecinamiento se nos cuela de 
rondón. con demasiada frecuen
cia. un sapo que todos llevamos 
dentro. Pertenecemos a un país 
que estuvo al margen de los movi
mientos de renovación cultural 
más Importantes que en Europa 
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La lectura (como forma de comunicación íntima e irrepetible) sigue Siendo valida. La intensidad y el número 
de preguntas que unla lectorla es capaz de formular respecto a lo que está leyendo es también su capacidad 

para preguntarse sobre su visión del mundo y sobre el rango crítico de los conocimientos de que dispone; 
no la suma memorística o erudita de conocimientos normativos, sino sencillamente la capacidad para 

ampliar el horizonte de la interrogación . 

existieron desde el siglo XV hasta 
nuestros días. No tenemos vinculos 
creativos con el pasado. Los lazos 
más interesantes que transmiten la 
herencia cultural no existen. o es
tán rotos. Nuestra memoria se 

adentra en un túnel y no sale. Eso 
Invita a fugarse hacia adelante. co
mo única manera de que no te pi
llen las tinieblas (ya se sabe. del bu
rro al opel...). Pero también estimula 
a poner lucidez donde nunca la hu
bo. Es una responsabilidad moral e 
histórica. para no seguir transmi
tiendo a las generaciones venideras 
la orfandad que nos aprieta. 

CONSUMO. LUEGO EXISTO 

Quizá empiece a perder fuerza. 
sobre todo entre los/as usuarios/as 
más jóvenes. el paradigma de la 
constelación Guttemberg. la infor
mación codificada de fonna secuen
cial que presenta el libro. Eso hace 
que al leer coincidan la causalidad 
temporal y la causalidad lógica. La 
infonnaclón anterior y posterior 
tiende a ser Vista como causa y efec
to. el antes y el después de la infor
mación se conViertan en antece
dente y consecuente de la 
argumentación. Una disposición fisi
ca de los materiales que produce. en 
definitiva. detennlnismos de com-
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prenslón lógicos. Todo ello hace que 
el libro no tenga prestigio social en los 
círculos de iniciación juvenil. donde 
tmpera la fragmentación y la disconti
nuidad (consumo. luego existo; con
sumo mucho y más rápido. luego 
existo más) que tmponen el predomi
nio técnico de los otros medios de co
municación. 

Ciertamente (como dice Marshall 
McLuhan). en nuestra sociedad 
existen. además. otras racionali
dades e irracionalidades que la de
finen. Debemos a la Imprenta un 
tipo de racionalidad (lineal y analí
tica) propia de nuestra civilización. 
pero ya insuficiente para definir el 
comportamiento social e individual 
de las poblaciones. 

En nuestro país ha triunfado el uso 
del papel tmpreso como soporte de la 
infonnaclón. pero no su uso generali
zado; antes que un medio de conoci
miento. el libro se ha convertido en 
signo de conocimiento y de prestigio 
social. El efecto túnel de nuestro pa
sado se nota. El libro para los/as es
pañoles/as. no tiene significación his
tórica. no hay tradición lectora. 

Lo anterior. sin embargo. no Inva
lida la necesidad pennanente y uni
versal que tiene todo ser humano de 
poseer una Visión del mundo. lo que 
significa poner en marcha y desa-
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rrollar complejos procesos de in
fonnaclón e investigación. Para 

ese fin. la lectura (con fonna de co
municación ínttma e irrepetible) si
gue siendo válida. La intensidad y el 
número de preguntas que unja lec
tor/a es capaz de fonnular respecto a 
lo que está leyendo es también su ca
pacidad para preguntarse sobre su 
Visión del mundo y sobre el rango cri
tico de los conocimientos de que dis
pone; no la suma memorística o eru
dita de conocimientos nonnativos. 
sino sencillamente la capacidad para 
ampliar el horizonte de la interroga
ción. Leer así aleja. sin duda. del de
seo de inmortalidad que nos estimula 
las pautas comunicativas de los otros 
medios. En definitiva. gozar del tiem
po es reconocer y conVivir con la Idea 
de que el último destino del Ser Hu
mano es marcharse. Algo. como diría 
un ardiente defensor de las últimas 
novedades audioVisuales. "frenética
mente interactivo". 

Bibliotecarios/as y enseñantes. por 
razones de inversión histórica e inte
lectual. debemos tmpulsar y divulgar 
la necesidad de la lectura como una 
nueva fonna de conocimiento. No se 

trata "en lugar de". sino "además de". 
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